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linde ros y parajes 
Emiliano Melgar (ENAH) 

Para los historiadores y arqueólogos de América, 

los planos, "pinturas" y mapas que sobre el espacio 
geográfico o ecúmene diversos grupos han elaborado 

tienen una gran importancia, son una fuente más de 
información de la cual se puede obtener el proceso de 

reconstitución de los territorios indios durante la Co
lonia, así como los patrones de asentamiento 
prehispánicos que se pueden contrastar en la práctica 
con los recorridos de superficie y recolección de ma
teriales. La vigencia de estos se manifiesta de diver

sas maneras, tanto en el ámbito legal como en eJcul-
r 

tural, ya que actualmente proyectan usos y funciones 

de la época colonial al considerarlos los pueblos indí
genas como testimonios válidos para acreditar dere
chos ancestrales y divinos sobre la tierra: se usaban y 
aún hoy_ se usan para dirimir conflictos de límites y 

jurisdicciones de poblados, así como testimonios de 

una ritualidad vinculada con la tierra y la concepción 
del espacio sagrado a partir de un axis mundi. 

Es sabido que hubo _interés de las autoridades 
novohispanas civiles y religiosas por conocer los as
pectos de las culturas del México antiguo, como su 
historia y organi~ación política, los sistemas de tribu
tos, lo relativo a la tenencia y usufructo de la tierra, 

los recursos natúrales y la producción, la religión y el 
calendario, con el objeto de fundamentar sus sistemas 

de dominio y evangelización. Esta política favoreció 
la elaboración de algunos códices y de grupos tan im
portantes como los mapas de las relaciones geográfi
cas, realizadas a partir de 1577 por órdenes-de Felipe 
11. La realización de estos respondió a fines muy di
versos. Con la conquista española, el descubrimiento 

de tierras desconocidas impulsó su registro en dife
rentes cartas. Una vez que la colonización se consoli
dó, la cartografía fue estimulada por el afán 
apropia torio: había que delimitar qué era, de quién y 
cuál era su extensión (CarlosAguirre, 1992:47). 

La conceptualización del espacio, como de cualquier 
otra cosa, se hace a través de categorías que vienen a 

constituir los puntos de referencia gracias a los cuales 
un grupo organiza el territorio y lo representa en el 
mapa. Crea una representación del territorio en donde 
se interrelacionan el ecosistema y el habitat cultural, 

por lo que la "pintura" se vuelve testigo histórico de la 
imagen étnica territorial. Cuando se afirma que cada 
ambiente habitado por el hombre está permeado de 
cultura, no se alude solamente a los efectos físicos pro
ducidos por la adaptación humana sino a la sistemati
zación de cada elemento del ambiente, sus relaciones 

y su ubicación en un lugar preciso que hacen los hom
bres dentro de un determinado universo cultural para 
resolver los problemas históricos de un grupo o etnia, 
lo cual constituye la imagen mental d~l territorio: es 
el modelo cultural adoptado para organizar la relación 
entre la población y el habitat (Sacchi, 1986:20). La 
reproducción gráfica es también una representación de 

ella, por lo mismo, no sólo nos ilustra describiendo 
rasgos particulares de aquella fisonomía sino que tam
bién nos acerca a una interpretación particular de ella, 
por lo que no resulta raro que les 
dijeran «pinturas)> a estas represen

taciones. 
Según Carlos Aguirre, "lo sobre

saliente en muchos de estos docu

mentos estriba más en la inspira

ción que ahora llamamos artística 
que en una representación fiel de 

. ella. La afirmación de que una re- .::? .. · ·.: :. .• 

presentación no es fiel a lo que se 
pretendía representar es, si bien se 
ve, una exigencia que con nuestro 

en relación directa con la exactitud 
de lo que se reproduce. Sin embar-

J 
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go, no nos preguntamos si ésa era la finalidad que per 
seguía aquel extraordinario dibujante. A poco que S( 

repara sobre este tipo de representaciones, nos c:farrlol 
cuenta de que lo que trataron de reproducir no era tan 
to aquella realidad sino algo que en buena medida eré 

una representación simbólica de elia. Son representa 
ciones gré!icas que contienen elementos de la reali 
dad pero que no persiguen su representación exacté 
sino que comunican una concepción específica sobrf 
lo observado. Según este punto de vista, esto no e! 

negar la realidad sino aprehenderla de otra manera. ' 
este proceso de aprehensión comprende tanto las mo 

tivaciones del individuo que las realiza, como la cul 
· tura de la cual forma parte. Nuestra visión actual d• 
las cosas ha tendido a subestimar este aspecto, de ta 
manera que buscando una fidelidad que el autor n1 
necesariamente perseguía hemos perdido el análisis di 
lo qtte finalmente era aquel dibujo: una interpretació1 
de su realidad". 

Continúa en la siguiente páginc 
·.; ... ··. · .: ... · 
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linderos y 
No era una reproducción fiel, por más que estuvie- sentan a ios pueblos de Ocotepec (~glesia) y Ahuatepec 

a cerca de ella, era, antes que nada, una manera de (Capilla) y una casa de ladrillos, así como la serie de 
1er de acuerdo a un contexto cultural preciso. En ton- arbustos y hierba que salpican el mapa, los nombres 
_;es, un mapa en este sentido, además de proporcionar- que aparecen escritos en letras coloniales de los ce-
lOS información de cómo pudieron ser las cosas, nos rros, de los Caminos Reales, de las "tierras 
iltroduce en el difícil, multiforme y misterioso campo infructíferas" y de las direcciones. 
:le cómo se entendieron las ideas que los hombres crean importancia de que los pueblos se representen 
3obre su realidad. Así, hemos elegido analizar, a partir ~'it~giE~Sié:LS o construcciones religiosas radica en que 
::le este enfoque y apoyados en la metodología de nin,tnr..a.c;:\ ~~:qn·i~~~h.~t.;:r.><>natiffiW~iH&g'é~i-nir~~\::::i~.~~~~l,:IE~flra la suplantación de los referentes gráficos 
:)uccio Sacchi y Angel García Zambrano, ,)(:::~:~gt,~ij!@.'bi<>S de la época prehispánica como eran el 
o "pinturas" de Aguatepeque y Ocotepec y calli por iglesias con cruz y campanario o 
1808, conservados en la M apoteca (Galería casas estilo europeo, además de que los sí m bolos reli-
chivo General de la Nación. Otros giosos eran utilizados por los asentamientos indíge-

dtulos primordiales de los pueblos de la#?i1iiilllli~Wf.~~~intentos de acceder a un status de pueblo o 
::en incluidos en la conocida obra de Juan :o separarse de sus cabeceras. Según Sacchi, 

!..os Códices de Cuernavaca ... ( 1991 ). ~~~~~~~!~~!!!li~;;i~~son la dimensión políti-Véase Mapa 1 en la página anterior lo que caracteriza a los edi-
Antes que nada, debemos definir qué esc:en<as ,N o:~P.~~~;,:·~ ~liénla'$iiji~tiié. p para representar un pueblo son dos 

mentas son los "mapas" de Aguatepeque y por los colonizadores: la cruz y 
de 1726 y 1808. Para nosotros, son parte ;·~J;·;~~ij~~!rl:~~~,11~i}~M~:}Ii~ campana; aunados al carácter político-administrati-
•osos "Títulos de pueblos y tierras" que del territorio ejemplificado por la didascalia "Pue-
;on a lo largo de la Colonia debido a blo de Ocotepec", quedando relacionados con la nue-

·:oriales Y a litigios de linderos entre ¡~~~[~~~~\l!~~~i~i~ii'i!!!lllii!iillli!!i!'!i!~!~~::~ esfera religiosa oficial, la católica (Sacchí, 
j e éstas con autoridades españolas. 4!:.31:;~¡~¡;~;:~~l~1~~=¡~~¡mr:¿986:23). Así, la iglesia que representa al Pueblo de 
aunbrano, estos documentos ~ Ocotepec es dibujada de perfil para realzar al campa-

nario coronado con una bella cruz parecida a una "rosa 
los vientos" y con otra didascalia que legitima su 

m representaciones artísticas rfillrot't-"' territorial, diciendo: "este pueblo se puso aquí 

-x>n la acepción de "espejos" y ~~~~i~!ll!lii~!:ar~~!1~!~;~~~~~g~~~~W'•'~ corresponderle estas tierras". ;omo códices, lienzos y pintu a$.::t~~~CI Estos elementos son importantes ya que leyendo el 
i992:245-246). Así, es!os "T documento, es un cuestionario a ocho testigos indios 
j os por sus respectivos espejos o de la Villa de Cuerna vaca (represenlados por Ocotepec) 
m lengua náhuatl se convalidaba con la y mulatos de Ahuatepec. El litigio en sí trata de esta-
.e versión ~spañola refrendada por un intérprete-tra- blecer los linderos de Ocotepec y de no reconocer a 
:iuctor y por un escribano de cámara. Los textos des- Ahuatepec corno pueblo, debido a que la mitad de los 
:ribían la información visual reseñada en los gos dicen que son '.'malvivientes, ladrones y 
' en buena parte recogían la tradición oral que (AGN, Tierras, vol. 1496, exp. 6, f 27, 30 y 
e generaciones sirvió a los pueblos 33} que no son originarios de la zona sino 
'élra legitimar sus derechos de propie- arrendadores de tierras (fojas 7 y 9) y los 
lad sobre las tierras. tachan de ser un agregado de indios, mula-

MAPA DE AG UATE pE a u E tos y negros (foja 7). Por ello, aparece re-
Y o e o TE p E e 0 E 1 7 2 6 presentado Ocotepec con una gran Iglesia 

Este documento se encuentra divi- con campanario y cruz, legitimando su je-
lido en dos partes: el texto deposita- rarquía sobre Ahuatepec que aparece oomo 
fo en la Galería 4 del AGN, en el ramo una pequeña capilla sin el techo terminado. 
ie Tierras, volumen 1496, expediente Y por si fuera poco, las didascaliasdenotan 
3, y el mapa custodiado en la explícitamentelosderechosdeOcotepecy 
llapoteca (Galería 7) del AGN. Está denigran los de Ahuatepec al designarlo 

"Rancho". ;ompuesto por un texto denominado 
cuestionario contestado por varios Lo interesante de la otra casa que 
estigos en 1726 referente a límites y dice "Estos son los paredones donde 
ierras de Ocotepec, Ahuatepec y vivieron los indios y oy bel montes", 
:;uernavaca" de 44 fojas y un mapa de aunque no se trate de un antiguo asen-
~2 x 59 cm a color. tamiento de indígenas ya que según los 

testigos los habitantes de Ahuatepec 
VéaseMapa2 ·;-;;;·:<··:-w.-:- ¡¡¡.>:-:-:~,- · son foráneos, radica en qué función 
Decimos que es un "mapa" porque · \ 

t pesar de no representar fielmente la Continúa en la siguiente página 
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·De mojoneras, linderos y parajes 
desempeñaría esa casa que por lo de "paredo- dioses locales. Y qu_~ ~::~!~J<>r otector para simbolismo asociado a una naturaleza conforma 
nes" pareciera indicar ruinas, que·tal vez las au- Ocotepec que el il acceso da por árboles sagrados en el entorno de un pai 
toridades quemaron y demolieron para ajusticiar y alto en las Herradu- saje primordial, destinado a- servir de asiento < 
a los cuatreros (foja 27). centros ceremoniales o habitacionales, o come 

Por último, entre los elementos "coloniales", es en este caso, a las trojes de maíz, alimento sa· 
importante señalar que las glosas de dirección grado entre los nahuas y a la representación de 
colocan al norte en la parte superior del mapa y mismas en forma de calli, que rompe con e 
desde esa perspectiva se l~en la mayoría de las gráfico de 'construcci~nes estilo europec 
didascalias, tal vez, porque al norte está (Garcfa Zambrano, 1992:252-253). 
nente Sierra del Chichinautzin y la visión podría ser una reminiscencia de la 
es, en ese sentido, ascendente. del axis mundi prehispánico, en don-

La importancia de la represe de un árbol cósmico permitía la comunicación con 
trucciones, sean coloniales o h~~r~~¡~-~l@~:•fa:¡~r los 9 niveles celestes y del inframundo. Además, 

dición prehispánica, . representando ''f)t!f.t~t:P dos líneas que unieran al Cerro la , 
rancherías, para la interpretación con el de las Tetillas y al de Ostotzi 
radica en que nos muestran el tipo de m la unión se encontra-
da los cuales estaban hecbas y que t:l.,,,aucuT las tierras del sapote, a los 
lacionadas con el medio ambiente la troje, por lo cual, los cua-

materias primas disponibles. Por e~~~:~~~~~:~~~~~:': ciales en las cuatro direccio-
sia de Ocotepec en este mapa aparece representarían, según García Zambrano, mar-

adobes o ladrillos debido a la pe~(C~~u:~':j~~~~~~~~¡~j~~~j~i~~¡g%1~J~l~;;;.; de los solsticios de verano e invierno y 
_de los bloques, mientras que el te del ciclo agrícola (Garcfa Zambrano, 1992:265). 

de tejas de arcilla. Lo mismo pued:::~- il!~''ll!lii(t§iJitJ!~l~~~~~:= lo· tanto, muchas de estas representaciones en las paredes de la capilla de Ah i~EP.~!~.t.~~:d~\P.)~[:¡~?orográficas y su distribución contribuyen al estu-
la troje de maíz tipo calli aparece disti eme- dio de la arqueoastronomía de los pueblos del 
ja bloques irregulares de piedra, tal vez del México antiguo y su culto a los cerros, de acuer-
salto tan abundante en la Sierra al recorrido de los astros y la observación de. 

Esta manera de aprovechar 1 celeste. 
ca para interpretar último, vamos a referirnos al proceso de 
riales de construcción util alinderamiento descrito en el documento anexo 
lonial puede corroborarse al al mapa, para relacionarlo con los elementos re-
pas con los de la Vega de Meztitlán, p : presentados en él: " ... y siendolo sobre sí save los 
en donde los pueblos sujetos a una ig linderos y parajes, de que se componen las tie-
recen representados como chozas hechas de rras de Ayahualco y Ahuatepec sob~:-9'<E~ue litigan 
bajareque y que denotan el clima tropical de los naturales de esta Villa, y los de Ahuatepec 
zona y las materias primas disponibles y que , y declare lo que supiera, responde que save 
dan a las casas mayor frescura que la pied los parajes y linderos de las tierras, que se 

En cuanto a los elementos de tra minsionan son, y ha consido el Camino real que 
prehispánica, están la representación de h be d~ el pueblo de Xiuhtepec al de 
en los caminos, la troje de piedra en leo, Y cogiendo por la orilla del mon-
una calli y el Cerro la Herradura en forma de , que hace por. cima de el referido varrio de 
de agua, recordándonos el glifo de la Ahuatepec para el poniente asta el paraje que lla-
verdadera", cueva de agua o "Cerro de man la Herradura, y de allí bajando al zur por toda 
Sustento" . Aunque no contenga agua y haya per- les unen a Ocotepec con pueblos que le ro- la orilla de el malpaíz, que llaman de Santa 
dido parte de su representación gráfica - dean, pero a su vez aislan a los cerros y a la lgle- Catarina da la buelta por el paraje, o serritos, que 
prehispánica en forma de campana con sia en la configuración espacial del map~. Sin llaman las Tetillas de donde viene siguiendo para 
erizamientos en la base hacia el interior, no ha embargo, hay un elemento en la parte central del el poniente el Camino Réal, que viene de 
perdido su valor ritual, la forma cambió pero no mapa que llama la atención y no es referido en el Thepoztlan para esta villa a encontrar el referido 
su contenido. Es más, el cerro es justamente el documento, nos referimos al árbol de ¿sapote? camino de Xiuhtepec, y preguntandole como lo 
elemento gráfico más importante por lo que res- (sic) aliado derecho de la troje de piedra en una save, dixo que lo save con ocacion de aver vivido 
pacta a dimensiones, y en el mapa ocupa una loma denominada "tierras del sapote" y que está allí sus Padres, y criadose el que declaro en este 
superficie aún más grande que la de la iglesia. flanqueada por dos barra~cas. ¿Qué puede sig- paraje, Y aver visto otros actos de posession, de 
Esto se debe a que los cerros desempeñaron un nificar esto? ¿Por qué los maestros pintores ha- que han usado los naturales de la villa de 
papel ritual fundamental: en sus cimas tenra tu.: brán decidido poner un árbol en el centro del mapa Cuernabaca, sobre su propiedad, y que esto es 
gar el clímax de muchos ritos comunitarios y como como elemento relevante o que destaque entre lo que puede decir ... " (AGN, Tierras, vol. 1496, 
cerros protectores establecían el contacto y re- el paisaje? exp. 6, f. 5). 

afirmaban las relaciones entre la comunidad y los Según Garcra Zambrano, . tal vez se deba al Continúa en el siguiente número 
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Números: Símbolo y magia. 
A.F. Isabel Garza Gómez , 

Loterla, Me/ate, Tris, Pro-gol, Pro-hit, El gato, Chispazo y todos estos El tres representaba el principio de la Naturaleza, su transmutación Y su 
gos de azar forman parte ya de nuestra vida cotidiana. Se han convertido, mam~·-~~n. Se consideraba que el Universo Y el hombre estaban constilui-
aqueUos que vivimos de nuestro raquítico salario, en la única alternativa ao$:ppq:ms principios: espíritu, alma y cuerpo o materia. 

volvernos millonarios de la noche a la mañana, sin ten recurrir <·=-::¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡I~:~~~~=~11~¡·anl•~ en si mismo a1 agua, al aire, al fuego y a la tierra. Cuatro 
narcotráfico, secuestro, fraude; robo Y todo tipo de bien re-:=::: principios del hombre racional: el cerebro como principio de 
t1'llJ'lEJfaia. corazón como principio del alma, el ombligo como principio 

Ilusiones, sueños y esperanzas dependen de los números otros elementos y las vergüenzas como principio de todos los 
sorteo. Generalmente en la elección influyen de manera aeCJslv~¡:~:g;~l)f~.~er 

timientos"' "la inspiración divina" o la preferencia por "nuestros nu'ilmit -1f1Etr-W.ii!?::::::;:;:;:;::t::,:,:,:,~;ii~!J~! ~:.nr·oc::on!t~nln por la estrella pentagonal, simboli· 
ros de la suerte". nr,,~ ..... n del hombre: uno de los picos era identifi-

Nuestro futuro éxito económico, a %!~:(!@!mmmm!!:!:![[mt!:: ::/~ii~¡¡m:,~ cabeza y los cuatrosfesiantes con cada una 
1 

está determinado exclusivamente~ ¡po::r:~:~~~~~f!:!:~~~~¡¡¡¡;;!:!t!i de las extremidades. Manifestaba la unión de la hu-
cos, ya que con cierta frecuencia d manidad y el principio femenino. 

el carácter sagrado, el significado orc:>g)b=~!:liJ::·:· El seis era asociado con el movimiento y el 
contenido simbóliéo que las cu•t:t~:r.~:ct·:::::::::: Representaba la verdad, la creatividad, 
mesoamericanas y algunas civilizaciones an;¡:.¡:_··· ·t:;:;:;;t:::::;;:::;: , el pensamiento racional, la 
liguas de Occidente atribuían a cada ano\ y la habilidad en la mano de 
de los números. 

Para los pueblos prehispánicos, el uno, 
como unidad, asociado a determinado día 
o año, adquiría significados distintos. 
Pero generalmente era considerado como 

de mal agOero, debido a que prorlosticé~¡j~j¡iJ¡¡¡¡¡¡:·¡¡¡~¡¡¡¡¡:¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡jl badesastres. 

· · El dos era asociado con la pareja de ,\¡;;¡:i!l1\¡)j)'¡)\\\I1\\mll\j)j)j[~l~l;;¡ 
dioses creadores de la humanidad. Repre-
sen talla la fecundidad y la dualidad, as
pecto básico del pensamiento mági~re-
ligioso. El tres no tenía malefi 
considerado por los mayas f'Y\Int:l'i:i1 

:::::::::::::t:::lr::~¡,ete simbolizaba el principio del 
t ···::tiDri1nn y del espacio. Era ·considerado la 

cadena del destino, y para que ésta fuera 
propicia el hombre, debía poseer tole
rancia, inteligencia, ~nestidad, ~ 
cia, veracidad, facilidad de expresión y 
paz en el cor~ón. 

El número ocho representaba la evolu
ción y la involt~ci~óe lo que nace y pe
rece. El nueve era iderado como el siín-

bOlo de la inmortalidad, que no tiene com-
' . 

ro femenino por excelencia. i~~g~~~~~t::::¿~[i!!!!!::Ii:i¡!j!j!¡¡¡~¡¡:::::;:¡¡¡¡~i~mJ[~m;::;:;::!~~~~~]lil!¡¡¡¡¡¡¡¡¡;: 
El cuatro.e;r~ el número que r~ ,i}![F::::::::::::::¡:¡I{III¡¡m?: 

petencia ni puede ser igu~ado. 

El diez manifestaba el símbolo de h¡l perioc:ii. 
cidad, el número de causa y efecto, el principio . des y los destinos de los . 

básico de la numeración indígena, lnOIICélD.~~:~I 

del hombre en la tierra como centro del ni~-~~ij¡:j:!:l:!:!:!tt::::::: 
:•:•:•:;,; .. ;,:,;,;,;,:::;;-: 

( 
Para los pitagóricos de la antigua Grecia, el 

invisible, lo ilimitado, la unicidad Universal. El d~i~!t~~prej~ijbcl'n!:~!í;@.iel~ :!:!:i 
manifiesta en la naturaleza: femenmlo-lmatscumlo;:<ft:lJ~c:cQI)~01~ 
salud-enfermedad, actividad-reposo y verdad-falsedad. 

de lo divino, lo éelestial y lo humano. 

Como se puede observar cada número tiene un signifi
cado distinto y un conterftdo simbólico específico, caract. 

· les dan a cada uno de ellos U!'1a connotación especial. 

RQdemos presuponer que el secreto para ganar el 
los números de acuerdo a su connotación es

en consideración presentimientos e inspiracionesdivi
mo,frl~N~!Q,~ comprarlos. ¡BUENA SU ERTEI. 
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